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A l presente n ú m e r o a c o m p a ñ a n 
las seis primeras páginas del Al­
bum de Baile, escrito por el maes­

tro D . Juan C a n t ó . Estas composiciones han sido justamente elogiadas por 
los inteligentes, y de seguró serán del agrado de nuestros suscritores. 

LOS AMORES DE BELLIN!. 

E r a un ser esbelto y elegante, con movimientos graciosos, casi fe ­
meninos y empaquetado siempre; cara regular y sonrosada, cabellos muy 
rubios, casi dorados y rizados ligeramente; frente nuble y a l ta , muy al ta; 
nar iz recta; ojos pál idos y azules, boca bien proporcionada; barba re­
donda. Su fisonomía t en í a algo de vago y sin c a r á c t e r que ostentaba á 
veces una expres ión agridulce de tristeza, tristeza sin profundidad cuya 
luz vacilaba sin poesía en los ojos y se e s t r e m e c í a sin pasión al rededor 
de los labios. Sus cabellos estaban rizados con un sentimentalismo tan 
románt ico , sus ropas enlazaban con tal languidez aquel cuerpo esbelto y 
fino; l levaba su bas tón con aire tan idí l ico, que me recordaba á esos pas­
tores con cayado encintado y calzones de t a f e t á n rosa que hemos visto 
coquetear en las pastorales. ¡Su andar era tan señor i to , tan elegiaco, 

tan e té reo! Ha tenido mucho éxi to con las mujeres, pero du lo qxw haya 
inspirado una gran pas ión . . . 

T a l es e l retrato qne del autor de Norma, Sonámbula y Los Puritanos 
hace Enrique Heine en las Noches florentinas de sus admirables Reise 
bilder. Apar te de l a nota s a t í r i c a , c o m p a ñ e r a inseparable del gran vate 
a l e m á n , el retrato debe ser una vera efigies, á juzgar por los grabados 
que se conocen de aquel tiempo. 

E n lo que no está Heine tan acertado, es en dudar que B e l l i n i l l e g a ­
ra á inspirar una gran pasión. Cur ios ís imo é interesante me ha carecido 
siempre el esclarecimiento de este asunto, tanto más cuanto l a voz púb l i ­
ca, i .aledicente, por naturaleza, a t r i b u y ó al eterno femenino una impor 
tante in te rvenc ión en l a prematura muerte de l maestro. 

H o y puede, por fortuna, tratarse l a cues t ión sin apelar para nada á 
l a fan tas ía ; hoy puede hablarse sin reboz > de los amores de B e l l i n i ; se 
puede seguir paso á paso a l inmor ta l catanes en sus devaneos con las 
hijas de E v a y hasta se puede hacer un estudio psicológico que resu l ta ­
r ía , seguramente, entretenido y curioso. 

No es esto ú l t i m o lo que más rae seduce. 
V o y , pues, á l imi t a r m i esfera de acción á lo que el t í t u l o de este 

trabajo me impone y á relatar, por tanto, las relaciones amorosas que 
agitaron l a corta poro luminos ís ima existencia del pobre B e l l i n i E l 
mér i to de este ar t iculo, y lo estimo tal , porque no me pertenece es que 
nada hay en él que no sea rigurosamente exacto. N o soy y o quien cuenta 
los amores del maestro; es él mismo, en su correspondencia i n é d i t a p u ­
blicada poco há por el i lustre octogenario, archivero del Coleo-io de mú" 
sica de Ñapóles , por Francesco F lo r imo , e l amigo del a lma del autor de' 
Norma, e l confidente suyo más í n t i m o , e l poseedor de todos sus secretos 
aquel cuyo nombre invocaba B e l l i n i moribundo en su lecho de muerte y 
que en los años de la ancianidad, ha querido rendir un ú l t i m o tr ibuto de 
admirac ión y car iño al maestro i tal iano, publicando á su memoria una 
obra admirable: Bellini—Memorie e lettpro „ j j 

v wueie, que es un verdadero m o ­
n u m e n t o . 

Arsena l abundante ha sido para mí , que del l ibro de Flor imo he 
e x t r a í d o los materiales que entran en l a cofección de este a r t í cu lo . T é n ­
galo en cuenta e l lector que va á saborear cosas delicadas y en extremo 
interesantes y nuevas, para que sepa á quién se las debe. 
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Los primeros amores de B e l l i n i destruyen la duda de Heine. I a s p i r ó 
una pas ión , una gran pasión á una joven desdichada. L lamábase Magda­
lena Fumaro l i y p e r t e n e c í a á una honrada familia cuyas relaciones eran 
mime rosas y buenas y no escasos los bienes de fortuna. 

Magdalena era hi ja de un magistrado es t imadís imo en el foro de Ña­
póles, recibió br i l lante educación y á los veinte año3 de edad cult ivaba 
con éx i to e l dibujo, l a música y l a poesía. 

Cuando presentaron á B e l l i n i en casa del magistrado, el futuro autor 
de l Pirata era alumno del colegio de Ñapóles . L a famil ia Fumaro l i 
le d ispensó cordial acogida á la (pie correspondió B e l l i n i cap tándose al 
poco tiempo todas las voluntades, merced á su dulce c a r á c t e r , á su d i s ­
crec ión y á su cor t e s í a . 

Ofrecióse á dar lecciones de canto á Magdalena, se a c i p t ó la proposi" 
c ión y . . . . pocos días después los jóvenes se trataron, se conocieron y se 
amaron. La n i ñ a era espir i tual , graciosa y honrada. Be l l i n i estaba, como 
dice F lor i ra >, dotado de aquella alma ardiente, de aquel exquisito senti­
ré que en sus composiciones se revelan. 

En la ter tul ia de Fumaro l i , los amores del maestrino y la discípula, 
dejaron pronto de ser un secreto para los asistentes. Tan sólo los padres 
de Magdalena ignoraban el hecho. Sucedía lo que voy relatando á fines 
del a ñ o 1822. 

La reserva, sin embargo, no pudo guardarse y el magistrado sorpren­
d ió , a l fin, los amores de su h i i a con B e l l i n i . Llamó á és te y díjole que 
suspendiese sus lecciones y visitase la casa con menos frecuencia. Esto 
como primera amones tac ión . No t a r d ó en venir la segunda que se tradu­
jo en la prohibición absoluta é irrevocable de traspasar, en lo sucesivo, 
los umbrales de la nasa Fumaro l i . 

E l profundo dolor de los amantes puede inaginarse fáci lmente . L l o ­
raron, se desesperaron, se separaron, j u r á n d o s e eterno amor, y se escr i­
bieron todos los días . Magdalena desahogaba su amorosa pasión hacien­
do versos, que mandaba á B e l l i n i y és te ponía en música . Así pasaron 
más de dos años, durante las cuales el alumno del colegio de Ñapó les es­
tudiaba con gran ardor bajo la d i reccióu de Z i n g a r e l l i . 

Cuando llegó el Carnaval de 1825, una opereta t i tu lada Adelson e 
Salvini, escrita por B e l l i n i y ejecutada en el pequeño teatro del Co le ­
gio, obtuvo un éxi to inmenso. Los amantes t e n í a n sus esperanzas puestas 
en el resultado de aquella primera composición, creyendo que los espo­
sos F u m a r o l i d a r í a n , a l fin, el consentimiento anhelado. 

B e l l i n i , en vis ta del éx i to de Adelson e Salvini, comisionó á un ami­
go suyo, a i pintor M a r s i g l i , para que pidiera en toda regla y con la solem­
nidad debida l a mano de Magdalena. Fueron vanos todos sus esfuerzos; 
se estrellaron ante la inexorable negativa de los F u m a r o l i . 

Los amantes no se descorazonaron, sin embargo. Ju ra ron ser e l uno 
de l otro y la negativa cruel de los padres de Magdalena, s i rvió para 
acrecentar e l amor de los j ó v e n e s y de e s t í m u l o para sus futuros proyec­
tos de un ión . 

Por mediación del duque de Noja , Barbaja , e l cé l eb re empresario, 
e n c a r g ó á B e l l i n i l a composición de la ópe ra Bianca e Oernando que se 
e s t r e n ó con gran éx i to en Ñapóles e l 30 de Mayo de 182G. 

—Espero que esta Bianca que he estudiado y escrito del mejor modo 
posible, me t r a e r á la fortuna y me a b r i r á las puertas de un buen por ­
veni r . ¡Ah! ¡qué contenta e s t a r á l a querida de mi corazón! Después del 
é x i t o , si Dios lo bendice, r e n o v a r é mis instancias para obtener su mano 
y espero que no la n e g a r á n á quien ha triunfado en e l teatro de San 
Carlos, jVeremos! 

Así hablaba B e l l i n i á F lo r imo , pocos d í a s antes del estreno de Bian­
ca e Gernando, pero, á pesar de l extraordinario éx i to que l a obra ob tu ­
vo, la segunda pe t i c ión de Mar s ig l i , nuevamente comisionado a l efecto, 
obtuvo e l mismo resultado que l a pr imera . 

Recuerdo, dice F lo r imo , que B e l l i n i esperaba conmigo el éx i to de l 
mensaje y puede imaginarse con qué ansia, pero apenas l legó Mars ig l i , 
l evó en seguida, en l a fisonomía del amigo, por más que este tratase de 
d i s imula r lo , e l éx i to negativo, e l resultado infausto de sus gestiones. Le 
v i palidecer cuando oyó la confirmación de sus temores; le v i temblar, 
pero l a fortaleza de l á n i m o se sobrepuso muy pronto y me a s e g u r ó , es­
t r e c h á n d o m e l a mano, que in s i s t i r í a , y v e n c e r í a . 

Pocos d í a s d e s p u é s , Barbaja le ped ía una grande ó p e r a para i naugu-
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rar la temporada de otoño de la Scala de Mi lán , y aceptada con júb i lo 
l a oferta, sa l ía B j l l i n i con Rub in i para la capi tal de L o m b a r d í a . Los 
amantes se vieron en secreto; cambiaron mi l juramentos de eterno amor , 
m i l promesas de fidelidad, y se separaron más confiados que nunca, con­
tando con volverse á ver muy pronto. ¡Deagrac iados! Estaban separados 
para siempre. 

Establecido B e l l i n i en M i l á n , comenzó á componer l a música del Pi­
rata, sin dejar por esto de escribir con frecuencia á Magdalena. Pero l a 
correspondencia pasó por las acostumbradas fases; el entusiasmo de l 
principio se convi r t ió luego en cierta res ignación , y el diminuendo con­
t i n u ó hasta s e ñ a l a r una frialdad cercana a l cansancio. L a pobre Magda­
lena sufría angustias indecibles. 

Cuando el triunfo colosal del Pirata lanzó el nombre de B l l i n i por 
e l mundo, no se sabe por quien, peio probablemente á instancias de 
Mars ig l i , instigado por l a desolada Magdalena, so reanudaron las i n s ­
tancias cerca de los esposos Fumaro l i que, esta vez, consintieron gus­
tosos. 

Mar s ig l i , lleno de a l eg r í a , escribió á B e l l i n i c o m ú n i dándole la fausta 
nueva. E l maestro con tes tó con una negativa rotunda. ¿Fué*, como pre­
gunta Flor imo, e l varoni l propósi to de dedicarse á su arte, ó os que en 
aquel corazón la l l ama del amor se iba extinguiendo? L o uno y lo otro 
probablemente, pero más que nada, lo segundo. ¡El corazón humano es 
siempre el mismo! 

Cuando Magdalena supo t a l noticia, l a desesperación de la pobre 
cr ia tura no conoció l í m i t e s . Su grandeza de alma sin embargo, fué s u ­
perior á aquella cruel tortura. Hizo del nombre de su amado, ol culto 
de toda su existencia y ocultando en e l fondo del corazón e l dolor que 
cruelmente l a opr imía s in cesar, d e c l a r ó que se hal laba satisfecha por 
haber cedido á B e l l i n i á una r i v a l que le proporcionaba g lor ia , honores 
y fortuna. 

B e l l i n i lo supo y escribió á Magdalena prometiéndole no casarse 
j a m á s y asegurando que en adelante no t e n d r í a más rivales que sus 
óperas . Luego veremos si cumpl ió ó no su pro mesa. 

ANTONIO PIÍÑA Y GOÑI. 

(Se concluirá.) 

CONCURSO MUSICAL. 

L a Sociedad El Gran Pensamien to ha decidido con plausible acuer­
do celebrar un concurso internacional de músicas y orfeones, que se v e ­
rificará en los Jardines del Buen Retiro el día !) de Junio próx imo. 

L a presidencia de honor ha sido ofrecida á S. M . l a Reina Regente-
Las bases del concurso son las siguientes: 
"Consecuente en sus propósi tos esta Socieda d de alentar, por cuanto 3 

medios es tén á su alcance, el amor al trabajo en todas sus manifestacio­
nes, premiando al m é r i t o como medio seguro de conseguirlo, la Juu tade 
gobierno ha acordado celebrar un concurso, en el cual los opositores 
puedan patentizar los progresos que, merced á su constancia y laboriosi­
dad, hayan conseguido eu e l arte musical. 

Este es e l objeto del acto que esta Corporac ión trata de realizar en 
pro del arte y con arreglo á las siguientes bases: 

1. a E l concurso d a r á pr incipio el .9 de Junio próx imo, por la tarde, 
en los Jardines del Buen Re t i ro de esta corte, contiuuaudo los d ías s i ­
guientes que fueren necesarios. 

2. " C o n s t a r á este concurso de cinco partes ó secciones: 1.a, sección 
de orquestas; 2 . a , de orfeones; 3 . a , de bandas mili tares; 4 . a , de bandas 
civi les , y 5. a , de orquestas de bandurrias y guitarras. 

3. P o d r á n optar á dicho concurso todos los que dentro de l a anterior 
clasificación, tanto nacionales como extranjeros, lo soliciteu y tengan las 
condiciones necesarias para ejecutar las piezas designadas. 

Los que deseen tomar parte en el mismo, d e b e r á n hacerlo cons-



bar por escribo, bien en solici tud entregada en S e c r e t a r í a , ó por medio 
de carta certificada y d i r ig ida a l Secretario de l a Sociedad El Oran Pen­
samiento, domicilio de és ta , callo del C o l m i l l o , ' i , p r inc ipa l , antes de las 
doce de la noche del 31 de Mayo próx imo, hora en que se c e r r a r á e l 
r o n curso. 

5." Todos los concurrentes, por su orden, e j e c u t a r á n la pieza corres­
pondiente seña lada por el Jurado como la de concurso, dos más á su 
elección, una de éstas dé importancia y la otra l igera. 

6. a Las pie/as de concurso que d e b e r á n ser ejecutadas por todos los 

concurrentes, según la clase ó sección á que correspondan, se rán las 

siguientes: 
Primera. Pa ra las orquestas: obertura, El primer día feliz, por el 

maestro Sr . Caballero. 
Segunda. Idem orfeones: L'i Mascarita, por e l maestro Sr . L lano . 

Tercera. Idem bandas militare?: Al pie de la Teja, por el maestro 

señor Carreras. 
Cuarta. Idem bandas civiles: f an tas ía , Poupurri sobre motivos de 

zarzuelas modernas, por el maestro S r . M a r q u é s . 

Quinta. Idem bandurrias y guitarras: fantas ía sobre motivos espa­

ñoles , Aurea de España, 
7. " A l d ía siguiente de terminar e l concurso, se h a r á e l reparto de 

premios, verificándose para ello un concierto, en el cual t e n d r á n obliga­
ción los premiados de ejecutar una pieza de su repertorio, designada de 
acuerdo con el Jurado. 

K." Con e l fin de evitar molestias y perjuicios á los que á su tiempo 
se hubiesen inscrito para tomar parte en el concurso, e l Jurado formará 
e l programa de orden, con arreglo a l que a c t u a r á n los mismos, cuyo pro­
grama se r e m i t i r á por l a S e c r e t a r í a de l a Sociedad á los interesados en 
pliego cer t i f icaáo . 

9." E l Jurado se reserva e l derecho de declarar desiertos los pre ­
mios que á su juicio no debieran concederse. 

P R E M I O S . 

ORQUESTAS. 

Primer premio.... Medalla de oro con su diploma y 3.000 pesetas en metálico. 
Segundo ídem Idem de plata ídem y 2.000 ídem ídem. 
Tercero ídem Idem de cobre ídem y 500 ídem ídem. 

ORFEONES. 

Primer premio... . Medalla de oro con su diploma y 2.000 pesetas en metálico 
Segundo ídem Idem de plata ídem y 1.000 ídem ídem. 
Tercero ídem Idem de cobre ídem y 500 ídem ídem. 

BANDAS MILITARES. 

Primer premio. . . . Medalla de oro con su diploma y 2.000 pesetas en metálico. 
Segundo ídem Idem de plata ídem y 1.000 ídem ídem. 
Tercero ídem Idem de cobre ídem y 500 ídem ídem. 

«ANDAS CIVILES. 

Primer premio. .. . Medalla de oro con su diploma y 2.000 pesetas en metálico. 
Segundo Ídem Idem do plata ídem y 1.000 ídem ídem. 
Tercero ídem Idem de cobre ídem y 500 ídem ídem. 

BANDURRIAS Y GUITARRAS. 

Primer premio.... Medalla de oro con su diploma y I .000 pesetas en metálico. 
Segundo ídem Idem do plata ídem y 500 ídem ídem. 
Tercero ídem Idem do cobre ídem y 250 ídem ídem. 

Digna de incondicional aplauso es la Asociación que, como El Gran 
Pensamiento, a l honrar a l arte sabe honrarse á sí misma, concediendo á 
la música e l papel que le corresponde como elemento altamente moral i -
zador y como señal infalible, según su estado, de la cul tura de las n a ­
ciones. 

L A MUERTE DE N0URR1T 

Ernesto Legouvé , e l amigo inseparable del gran tenor cuyo nombre 
encabeza estas l íneas , ha escrito un soberbio l ibro, t i tu lado Soixante ans 
de souuenirs, en el que consagra sent id ís imas pág inas á l a v ida y t r á g i ­
ca muerte de Adolfo N o u r r i t . 

De esas admirables páginas tomamos los siguientes fragmentos que de 
seguro acojerán con v ivo in t e rés nuestros lectores: 

" S i Nour r i t viviese, hoy g a n a r í a ciento cincuenta m i l francos a l a ñ o . 
Durante los catorce años que c a n t ó en P a r í s su sueldo anual no pasó de 
t re inta m i l francos. 

Esta suma bastaba para v i v i r honradamente. E l presente estaba ase­
gurado, pero no e l porvenir. 

Nour r i t se encon t ró á los t re inta y siete años sin fortuna, sin con­
t ra ta y con cinco hijos. 

Duprez le hab ía reemplazado en Franc ia , y Nourr i t resolvió reem­
plazar á Duprez en I ta l ia , y hasta reanudar la memoria de R u b i n i . Sus 
esperanzas no t e n í a n nada de quimér icas . Llegaba precedido de inmensa 
repu tac ión como cantante y como actor, hasta el punto de que le l l a m a ­
ran en este ú l t i m o concepto e l Ta ima de l a m ú s i c a . 

P a r t i ó , pues, l leno de a l e g r í a , aunque solo. 
Su primer sentimiento en T n r i n , en Genova y en Florencia fué un 

sentimiento de sorpresa y decepc ión . 
Encon t róse ante una completa revolución en el arte d d canto. 
¡Rossini hab í a sido destronado, y nadie se acordaba y a de Rubin i ! 

¡ C O A ellos había desaparecido l a hermosa escuela de los grandes tenores 
italianos! ¡No imperaban más que l a voz de pecho, l a fuerza, l a expre­
sión á toda costa! 

E l público tan solo ap l aud í a lo que se agitaba violentamente. 
Hal lábase N o u r r i t en la posición de un hombre á quien en el momen­

to de batirse se le caen las armas de l a mano. 
Por fortuna, una de sus principales facultades era l a de l a asimila­

ción. Sorprendido en un principio ante aquel modo de cantar, p rocuró 
acostumbrarse á él , y lo es tud ió , reconociendo sus poderosos efectos y 
tratando de apropiá rse los . 

Hasta aquel instante, la decisión hab ía sido prudente. Mas por desdi­
cha se le ocurr ió luego una idea funest ísima, e x t r a ñ a y sin ejemplo en 
la his toria del arte. 

Resolvió aprender de nuevo á cantar. ¡Se conv i r t ió en discípulo! 
Pero ¡cosa más inc re íb le todavíal encon t ró quien se prestara á ser su 

maestro, y este fué un compositor i lustre: ¡Donizat t i l ¡Sí! ¡Donize t t i 
tuvo el valor de desorganizar aquel la voz que había creado Gui l l e rmo 
T e l l y Roberto! 

¡Donizet t i no se ave rgonzó de hacerle pagar sus lecciones aun precio 
usurario! Donizet t i tuvo la crueldad de d e s e m p e ñ a r para con un art is ta 
eminente el papel de un pedante b ru ta l . 

Cons iderar íase esto como indigno de c r éd i t o , si las cartas de N o u r r i t 
no estuvieran ah í para atestiguar e l candor del d isc ípulo y l a poca 
aprens ión del maestro. 

A l cabo de algunos meses de aprendizaje, N o u r r i t se p r e s e n t ó en 
Ñapóles , donde Duprez hab ía bri l lado por espacio de mucho tiempo, y 
fué contratado por el cé leb re empresario Barbaja. 

U n a de las clausulas concedía a l ar t is ta i a elección de l a ó p e r a con 
que debía debutar. 

Decidióse por el Guillermo Tell. 
Pero N o u r r i t estaba tachado de Carbonario y h a b í a cantado La Mar-

sellesa en Par í s . 
Apenas pronunciado el nombre de Guillermo Tell, exc lamó la censu­

ra: ¡ Cómo se enlien<le\ | Una obra en que se hace la apoteosis á la rebelión] 
¡Jamás! 

Hablóse entonces del Roberto' \ Una obra en que se burla uno del 
diablol ¡Tampocol ¡Pues los Hugonotes] \ Una obra en que se asusta al ca-
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tolicsimo\ ¡ Impos ib le ! La Hebrea: ¡ Una obra cayo protagonisca es un 
judíol ¡Pues l a Muttal 

\Una revolución en Nápolesl ¡Nancal 
Desesperado N o u r r i t , suplica á Donize t t i que le componga una ó p e r a 

cuyo asunto y principales situaciones le indica: Poliuto. 
Donize t t i escribe la ó p e r a y N o u r r i t la celebra loco de contento; 

pero la censura niega el pase á la obra. 
Nour r ib apel j a l rey, obtuvo una audienc : a y le mani fes tó que l a 

ó p e r a Poliuto c o n s t i t u í a e l tr iunfo de la fe. 
—Pol iu to es un santo, dijo e l rey. ¡Convenido! ¡Los santos e s t á n b ien 

en e l calendario y no deben ser sacados á la escena! 
E l ar t is ta se hallaba, pues, á punto de debutar y sin ópera con que 

presentarse ante e l públ ico . 
Este caso de fuerza mayor le desligaba de todo compromiso, su propio 

in te rés le aconsejaba e l rompimiento del contrato y sus amigos le i m ­
pe l í an á e l lo . 

Barbaja , contestaba N o u r r i t , ha contado coumigo para la temporada 
y no puedo desanimarle. M i ausencia le c r ea r í a graves dificultades, y 
como él no tiene l a culpa de nada, me quedo. 

Y a ú lo hizo, pagando muy caro s.u caballeresca probidad. 
Entonces comenzaron los d ías nefastos para el ar t is ta . 
Mine. N o u r r i t h a b í a volado á Ñapóles p i ra presenciar sin duda los 

' úl t imo-; resplandores de aquella hermosa existencia. 

La Norma de BeLl iu i y El Juramentode Merca lante, proporcionaron 
á N o u r r i t algunas veladas de triunfo. Pero su mujer comprendió con 
dolor los estragos que en su esposo hab ían hechos las lecciones de D o n i ­
zet t i . Mine. Nour r i t no reconoció ya la voz de su marido. 

••Tal vez ha adquirido mayor ene rg ía en ciertos pasajes, escr ib ía l a 
buena señora; pero sus cualidades propias, su encanto, su melancol ía , su 
ternura, sus medias tintas, han desaparecido por completo. 

Nour r i t no t a r d ó en couvencerse de el lo, y , como era na tura l , l legó 
a l colmo de l a desesperac ión . 

A. consecuencia de tales disgustos se acrecentó la enfermedad de l h í ­
gado que el art ista padecía . 

Debi l i t á ronse sus fuerzas, encanecieron sus cabellos, arruo-óse su ros-
t ro y el desorden de su desorganización física no t a r d ó en hacerse exten­
sivo á su inteligencia y á su voluntad. 

— Y a no soy el N o u r r i t de antes, dec ía , ya no sirvo para nada. 
Y un d ía se arrojó en brazos de su esposa, exclamando: 

— ¡Pobre A d e l a mía! ¡Cuánto te compadezco! ¡Tienes un n iño más á 
qu ien cuidar! 

Cie r to d í a e n c o n t r ó en V i l l a Rea l á u n amigo suyo, M . Col t r an , á 
quien le dijo: 

—¿Qué he venido á hacer aquí? Carezco de fuerzas y e n e r g í a . ¡El arte 
me hace t ra ic ión! ¡He querido elevarme y no hago más que c^er! 

Os des t rozá i s el a lma de ese modo, c o a t e s t ó M . Col t ran . ¿No os ha 
aplaudido con entusiasmo e l púb l i co de San Carlos hace tres noches? 

— S í , pero por comp«sión, por burlarse quiziís. Sí , yo no tengo y a t a ­
lento alguno. ¡Dios mío! ¡Dios mío ! . . . 

Asustado M . Cot l ran , se l e v a n t ó y le alejó precipitadamente de aquel 
s i t io . 

A l volver de una esquina leyeron un cartel de teatros, que anunciaba 
la función del día siguiente á beneficio de un ar t is ta pobre. 

— ¡ A h ! exc lamó N o u r r i t . ¡Quiero tomar parte en e l espec tácu lo! ¡Esa 
s e r á una buena acción! 

A l otro d í a volvió el gran tenor á ser v í c t ima de sus constantes 
preocupaciones. 

M a n u e l Ga rc í a , sorprendido ante la descomposición del rostro de 
N o u r r i t hizo m i l preguntas á su colega. 

E s t a r e p r e s e n t a c i ó n me asusta, dijo. Cuando empiezo la ópe ra tengo 
miedo de no poder te rminar la . Estoy harto de luchar . 

M a n u e l Garc ia , para distraerle le supl icó que escribiera algo en e l 
á l b u m de M m e . Garc í a , y Nour r i t escribió los siguientes versos: 

Si tu m'as fait a ton image, 
O Dieu, l'arbitro de mon sort, 

Donne-moi le courage 

Ou donne-moi la mort! 
Mon ame, en proie á la soufi'rance, 

Est pres de succombcr. 
Dans l'abime oú nieurt fespérancc, 

Ahí ne me laisse pas tombcr. 

A q u e l l a noche la represen tac ión val ió á Nour r i t muchos aplausos, 
debidos tanto á l a s i m p a t í a como á la admi rac ión . 

Perseguido por su idea fija, dijo en voz baja á Garc ía : 
—¿Habéis visto cómo se han burlado de mí? 

Garc ía p r o t e s t ó de semejante idea y Nour r i t repuso: 
—Sois demasiado art is ta para no saber que he cantado mal . ¡Qué 

ve rgüenza ! 

U n a vez terminado e l espec tácu lo , regresó á su casa a c o m p a ñ a d o de 
su esposa: 

Acostáronse los dos y Nour r i t se puso á leer sin proferir n i una 
palabra. 

Rendida de fatiga, á las tres de la madrugada, durmióse A d e l a . 
A i despertarse no encon t ró á N o u r r i t a su lado. 
Levan tóse en busca de su esposo y no le e n c o n t r ó en parte a lguna. 
E l infel iz hab ía subido á lo alto de l a casa y se hab í a precipitado á 

un patio desde un quinto piso. 
T a l fué e l fin de N o u r r i t . 
T e n í a t re inta y nueve años . 
Después de dos años de continuas torturas, cayó vencido, dejando en 

e l corazón de cuantos le conocieron l a poét ica y dolorosa imigen de una 
de las glorias y de uno de los m á r t i r e s del arte con temporáneo . 

L O Q U E H A Y D E N U E V O . 

P R I N C I P I O S M U S I C A L E S . 

E n una carta d i r ig ida á un periodista f rancés , expone Saint-Saens 
sus teor ías sobre la música d r a m á t i c a , t eor ías que no son, como dice una 
revista a r t í s t i ca de Bruselas, sino el eclecticismo aplicado al arte l í r i co . 
Las doctrinas filosóficas de Víc to r Cousin, transformadas en principios 
musicales. 

"Creo ; dice el autor de Enrique VIII, que el drama l ír ico es tá en 
vías de ser una síntesis de los diferentes estilos; e l canto, la dec lamac ión , 
la s infonía , perfectamente equilibrados, permiten a l compositor e l e m ­
pleo de todos los recursos a r t í s t i cos , y producen en el auditorio la sat is­
facción de todas sus l eg í t imas exigencias. Tras este soñado equi l ibr io se 
di r igen mis estudios; quizás otros con mejor fortuna lo encuentren fácil­
mente... Como no puedo sustraerme á poner en p rác t i ca la t eo r í a que 
profeso, ocurre que unas veces me atacan los wagneriau >s, para quienes 
nada vale e l estilo melódico y el arte de l canto; otras, los reaccionarios, 
que consideran como accesorios l a declamación y la s infonía. 

nLos wagnerianos, a ñ a d e Saint-Saens, observan un sencillo sistema 
para la c r í t ica . Según ellos, toda música d r a m á t i c a pertenece á unas de 
estas des ca tegor ías : ó se asemeja á la de Wagner, en cuyo caso, el maes­
tro que la compuso es fiel imitador del autor de Lohengrin, ó se separa 
del estilo de Wagner, y por lo tanto, no merece menc ión . Basta que un 
maestro d iv ida sus actos en escenas para que se le tenga por humilde 
sectario del após to l de Bayreuth , y eso que las antiguas óperas francesas 
estaban divididas como los dramas sinfónicos alemanes. 

tiHaydn c reó l a s infonía y le dio una forma y una i n s t r u m e n t a c i ó n 
que conservaron Mozart , Beethoven y Mendelssohn. ¿Son por acaso Men-
delssohn, Beethoven y Mozart imitadores serviles de Haydn? ¿Y cuando 
Mozar t escr ibió ópera*, á l a manera de los italianos, fué tan sólo e l p l a ­
giario de Cimarosa? 

nLos reaccionarios en música quieren conservar sus hábi tos y odian 
toda a l t e r ac ión , sin convencerse de la imposibil idad de lo que desean. 
S i todos los compositores t ratan de abrirse nuevos caminos, si e l mismo 
Verd i , cargado de años y de g lor ia , y después de haber acreditado su 
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estilo propio, cambia de manera, con inc re íb le audacia, débese en primer 
t é rmino á que una fuerza irresist ible arrastra a l drama l ír ico. ¿A dónde? 
Hacia e l fin que antes ind iqué , hacia l a s ín tes i s y equi l ibr io, que se r í an 
l a ú l t i m a palabra del arte, si en el arte pudiera haber una ú l t i m a p a ­
labra, n 

O T E L L O E N R O M A . 

E l d í a 17 se verificó en Roma la primera represen tac ión del Otello, de 
Verd i , r ep resen tac ión verdaderamente magníf ica , por l a concurrencia 
en extremo br i l lante , comprendiendo la reina Margar i ta y su madre la 
duquesa de Genova, que ha regresado ya a T u r í n , y cuanto cuenta de 
notable y rico la sociedad romana, ún ica que podía asistir á un espec­
táculo en que los palcos costaban cien duros y veinte las lunetas. 
Tamagno, Maurel , l a orquesta d i r ig ida por Faccio, los coros, todo p ro­
cedía de l a Scala de Milán, siu otra mudanza que l a sus t i tuc ión de l a 
Pantaleoni por Adalgisa Gabbi . E l éx i to ha sido asombroso. 

CORRESPONDENCIA NACIONAL 

Barcelona 24 A b r i l . 
S r . Director de L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L : 

A causa de l a enfermedad que impid ió á l a Pasqua tomar parte en 
la primera r ep re sen tac ión de Gioconda, en el Liceo, sus t i t uyó á esta ar­
tista l a Tréves , en el papel de Laura ; pero el conjunto de la ejecución, 
en la r ep resen tac ión referida dejó bastante que desear. Restablecida la 
Pasqua, encargóse del mismo papel en la segunda represen tac ión , habieu 
do mejorado en tercio y quinto la ejecución, así ind iv idua l como de con­
junto, desempeñada , como 3'a i nd iqué , por l a Kupfe r y la Pasqua, V a ­
lero, Laban y Bel t ramo, cuyos artistas alcanzaron generales aplausos, 
particularmente las dos primeras, que salieron muy airosas de sus res­
pectivas partes. L a Kupfe r , sobre todo, en la de protagonista tuvo una 
ovación por l a verdad d r a m á t i c a y fuerza de talento que desplegó en el 
acto cuarto. 

A la Gioconda siguió l a Sonámbula, para el debut de la pr ima donna 
soprano Varesi , cantatr iz de agil idad pr ra el género ligero y de fioritu-
re, que tiene buena escuela do canto, pero que abusa de variantes y 
gorgeos que introduce en las melodías bell iniauas. Como á la nueva can­
tatr iz le escasea mucho la voz, que es de t imbre muy delgado, apenas se 
l a oye y su efecto es casi nulo. No habiendo sido bien recibida l a Vares i , 
l a empresa rescindió l a escritura con e l l a después de l a primera repre­
sentac ión de la Sonámbula. E n e l papel de E lv ino de esta ópera , el tenor 
N o n v e l l i , dejó bastante que desear, é hizo discretamente e l de Conde e l 
bajo Viscont i . 

Púsose en escena Mefiatofele, que en el doble papel de Marga r i t a y 
de E lena de esta ópera , la Kupfer obtuvo igual triunfo que el año pasa­
do, que los can tó en e l mismo Liceo. L a Tréves estuvo bien eu los pape­
les de Mar ta y Panta l is ; N o u v e l l i sal ió poco airoso de l de Fanst y c a n t ó 
con bastante seguridad el del protagonista, e l bajo Viscon t i . 

E l viernes d e b u t ó Gayarre con l a Favorita. A l presentarse por p r i ­
mera vez ante el públ ico , fué saludado con una general y prolongada 
salva de aplausos, que se repit ieron en el decurso de la r ep resen tac ión , 
renovando en e l desempeño del papel de Fernando los triunfos que ya 
alcanzara en otras temporadas, pues que esta ópe ra es una de las en que 
más pone en evidencia sus privilegiados dotes de cautor d r a m á t i c o . L a 
Pasqua no le fué en zaga á Gayarre , pues que en el papel de Leonor hizo 
gala de nuevo de sus excelentes cualidades que ya le h a b í a n sido aplaudi­
das en otras temporadas. Ambos artistas compitieron en I03 dúos qne les 
caben y en otras piezas de la ópera en dar gran realce á l a ejecución de 
l a misma. C o n t r i b u y ó a l buen efecto de e l l a e l b a r í t o n o Laban, que 
c a n t ó e l papel de rey Alfonso con buen gusto y esmerado fraseo, cuyo 
desempeño le va l ió generales aplausos y llamamientos al palco escénico. 

A él fueron llamados t ambién varias veces l a Pasqua y Gayar re . E l 
conjunto de l a ejecución de la Favorita ha causado general entusiasmo. 

Estaba anunciada para esta noche la primera r e p r e s e n t a c i ó n , en l a 
actual temporada, del Tannhaaser, pero que 3e ha suspendido, sin duda 
por estar poco ensayada esta ó p e r a . Se ha anunciado, empero l a repro­
ducción de I Puritani, por una nueva cantatr iz, D e - V e r é . 

E l cé lebre viol in is ta Sarasate, ha dado tres conciertos de su i n s t r u ­
mento; el primero, en el teatro Lírico por la tarde del domingo ú l t i m o , 
en el que hubo un lleno completo, y los otros dos en e l Liceo, t a m b i é n 
con muy numerosa concurrencia. E l eminente art ista causó un entusiasmo 
indescriptible, renovando e l que y a despertara á nuestro públ ico , cuan­
do tocó por primera vez en esta ciudad, siete años han cumplido. A l 
volver Sarasate entre nosotros con el lleno de su sorprendente y sinpar 
habil idad y prodigioso talento, que ha ostentado á marav i l l a , ha recogi­
do grandes ovaciones, mayores si cabe que en otro t iempo. 

Tomaron parte en e l primer concierto de Sarasate, la distinguida 
pianista Mrae. Ber ta Marx y el sexteto que dirige el maestro A r c h e , 
habiendo merecido és te y aquella, generales aplausos. L a Marx tocó tam­
bién en el segundo concierto, pero no en el tercero, que dio solo Sarasa-
te. Para despedirse de nuestro públ ico el ce lebérr imo v io l iu i s ta , esta 
tarde d a r á el cuarto y ú l t imo concierto en el teatro Lírico, con la coope­
ración de Mine. Marx y el sexteto Arche . Después p a r t i r á para 
Mal lorca. 

\ V \ 
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CORRESPONDENCIA EXTRANJERA 

Niza 21 de A b r i l de 1887. 

Señor Director de L A CORRESPONDENCIA M U S I C A L . 

E l teatro Munic ipa l ha cerrado sus puertas con la ó p e r a de Pe t re l l a , 
Jone. 

Esta obra, sin ser precisamente una novedad para N i z a , puesto que 
ha sido representada hace unos t re in ta años, para la generac ión presen­
te, es casi nueva, y digo casi, porque esta música recuerda ciertas r emi ­
niscencias de Rossini , Donize t t i y especialmente de V e r d i . Se ha o m i t i ­
do toda la escena del terremoto. 

E n el Casino se ha representado l a Filie da Regiment, de Donizzett i , 
le Maitre de chapelle de Paer, le Voyage en Chine, de Bazin , Le Grand 
Mogol y GUlete de Narbone, de A u d r a n . 

Los conciertos clásicos de Monte-Cario han dado fin por esta tem­
porada. 

L a compañ ía de ó p e r a se ha despedido con el Hernani. 
Con motivo de la bendición de una nueva iglesia en San Raphael , 

precioso pueblo de este l i t o r a l que, aunque naciente, se ve honrado por tan 
distinguidos visitantes como Gounod, Thomas, Alpl ionse K a r , madame 
Carvalho, etc., hemos asistido á una ceremonia Religioso-Musical muy 
interesante, que consistió en la ejecución de una Misa, debida a l joven 
maestro M . Cr i s t ian i , obra de hermosa factura y de fresca inspi rac ión , l a 
cual ha s i lo interpretada por un cuarteto de solistas de gran m é r i t o y 
por toda l a masa coral de nuestro teatro. 

Por l a tarde, Mme. Miolan-Carvalho, l a cé lebre art is ta de l a Opera 
Comiqne de Pa r í s , a r r e b a t ó a l numeroso y escogido auditorio que se e n ­
contraba en la iglesia, con un Ave verum de Seprevost, y la célebre 
Ave María de Gounod, con a c o m p a ñ a m i e n t o de viol ín , piano y ó rgano . 

O t ra novedad l lamó t amb ién la a t e n c i ó n . Esta novedad consiste en 
un órgano e léc t r ico , e l tercero de este nuevo g é n e r o que sale de los t a ­
lleres de M e z k l i n , el célebre facteur de L y o n . 

Nuestro compatriota Albe r to Encrois, organista de Nuestra Señora 
en N i z a , estuvo encargado durante toda l a fiesta de manejar este 
magnífico instrumento. 

E L CORRESPONSAL. 



MADRID 

Llamamos l a a t enc ión de nuestros lectores acerca de los preciosos ar­
t ículos que con e l t í t u l o de Los amores de Bellini, que hoy comenzamos 
á publ icar , ha escrito nuestro querido amigo y colaborador el eminente 

cr í t ico señor P e ñ a y Goñ i . 
E s indudable que el púb l i co l e e r á con verdadero placer tan notable 

estudio, referente á l a parte más í n t i m a de la vida del inmortal autor 
de Los Puritanos. 

* 

E n el teatro de Variedades se ha estrenado una zarzuela en dos ac­
tos, t i tulada El fantasma de los aires. 

E l asunto es tá tomado de una novela de Ju l i o Verne, de l a que por 
cierto han sacado muy poco partido los autores de la nueva obra. 

L o que realmente vale son: la música del maestro Chap í y las deco­
raciones de los señores Bussato, Bonardi y Amal io . 

Acerca de l a primera fueran parcos cuantos elogios le p r o d i g á r a m o s . 
Chapí se ha mostrado esta vez á la a l tura de su indisputable talento 

y ha producido una composición bel l í s ima, inspirada y digna bajo todos 
conceptos de su pluma. 

Todas las piezas de l a zarzuela fueron celebradas con jus t i c ia y no 
pocas repetidas en medio de estrepitosos aplausos. 

Cuén ta se entre este número , e l soberbio preludio de l segundo acto, 
que proporc ionó á Chap í una verdadera ovación y un s i n n ú m e r o de l l a ­
madas á la escena. 

Es preciso oir dicha pieza para comprender el extraordinario mér i to 
que encierra y l a m a e s t r í a conque ha sido desarrollada. 

E n l a ejecución de El fantasma de los aires, se distinguieron l a seño­
ra Llorens y los señores Va l l e s , Bosch, Roehel y Castro. 

* * 

* 

Entrefestas composiciones llamaron muy especialmente la a t enc ión 
las del señor Lar reg la , aventajado discípulo del maestro A r r i e t a y joven 
de grandes esperanza? para e l arte. 

E l concierto t e r m i n ó á las cuatro de la tarde. 

L a compañ ía que actuaba ú l t i m a m e n t e en el teatro de l a Zarzuela 

ha vuel to a l de Apolo . 
E l coliseo de l a calle de Jovellanos a b r i r á dentro de pocos d ías sus 

puertas para ofrecer dos novedades a l públ ico . 

E n l a pr imera quincena de l p róx imo Mayo oiremos a l l í á l a Granier , 

y á ú l t imos de dicho mes á l a Theo. 
Esta d e b u t a r á con Madame VArchiduc. 

Con l a ú l t i m a r e p r e s e n t a c i ó n de La realidad y el delirio, ha cerrado 
sus puertas el teatro E s p a ñ o l , tras br i l lan te c a m p a ñ a l levada á cabo por 
los eminentes actores señores V i c o y Ca lvo . 

E n e l Salón Romero se ha celebrado, bajo el nombre de Sesión profe­
sional, un notable concierto, que se v i o favorecido por numerosa y d i s ­
t inguida concurrencia. 

Hé aqu í e l programa de l a fiesta: 
"P r imera parte.—1.° La paloma mensajera, balada para piano, F . 

Grajal .—2." Meciendo la cana, romanza (cantada por e l señor Tabuyo), 
Lar reg la .—3.° Meditación, me lod ía para canto (por l a señora doña E n ­
c a r n a c i ó n Mur ías de F e r n á n d e z ) , F . Grajal .—4.° Sonata X I V para p i a ­
no ípor l a s eño r i t a doña Josefa Junoy) , Beethoven. 

Segunda parte.—1.°, a barcarola, b serenata capricho, para piano 
(por su autor), Larregla .—2.° Mi casa natal, romanza para voz de bajo 
(por su autor), Blasco.—3.° Romanza de la zarzuela Travesuras amoro­
sas, por l a s e ñ o r a Murias de F e r n á n d e z . F . Graja l .—4.° Borja, gran jo ta 
aragonesa para piano (por e l autor), Blasco, n 

Todas estas piezas fueron aplaudidas con jus t ic ia ; no solo por su m é ­
r i to i n t r í n s e c o , sino t a m b i é n por su excelente ejecución. 

6 

» * 

Las nuevas funciones que se propone dar en el teatro de l a Come­
dia M . Coquelin, á su regre?o de Por tugal , se verif icarán en los d ías 7, 
8, 9 y 10 de Mayo próximo. 

Las obras que se r e p r e s e n t a r á n son: 
Día 7.—Mademoiselle de la Seigliere, comedia en cuatro actos de 

M . Jules Sandeau.—Monólogo. 
D í a 8.—Oscar, ou le mari qui trompe sa fémme, comedia en tres 

actos de M . Scribe.— Monólogo. 
Día 9.—Don César de Bazán, comedia en cinco acto3 de M . Demem*y. 
Día 10.—Piezas de r epe r to r io .—SeÍ3 monólogos . 

• 

Con motivo del certamen abierto por los padres Agustinos para so­
lemnizar el X V centenario de la convers ión de San A g u s t í n , sabemos 
que han sido nombrados para juzgar las composiciones musicales pre­
sentadas, el señor Zubiaurre, m a e s t r o de la real capi l la ; e l primer or­
ganista de la misma, señor Benaiges; don Juan Miral les y el reverendo 
padre fray F e r m í n U n c i l l a . 

* * 
Se ha l l a completamente restablecido de la indisposición que le ha 

aquejado estos días e l distinguido maestro Ovejero. 
Lo celebramos. 

Ul t imamente se han cantado en el teatro de l a Princesa los Hugono­

tes y Los Puritanos. 
E n la pr imera agradaron las s eño r i t a s Guidot t i y Conde y el señor 

Bachs. 
E l tenor Salto no logró satisfacer á su auditorio. 
Coro3 y orquesta b ien . 
E n los Puritanos obtuvieron aplausos y merecieron bien del púb l i co 

los señores Montiano, Bachs y Valdés . 
E l resto de l a compañ ía muy deficiente. 

» » 

E l martes se e s t r e n ó en Apolo un juguete cómico-lírico en un acto, 
t i tulado Ensayo general. 

E l asunto ofrece escasa novedad; pero el l ibro está escrito con ingenio 
y no poco gracejo. 

L a música es la misma de Pinafor y esto basta para justificar los 
aplausos con que fué acogida. 

E l autor del juguete, señor Llanos, fué llamado al palco escénico. 

PROVINCIAS 

B A R C E L O N A . — R i c a r d o Vega ha sido objeto en l a ciudad condal 
de una manifes tac ión entusiasta y ca r iñosa . 

U n periódico loca l , dando noticia de l a función celebrada el lunes en 
honor del autor de Pepa la Frescachona, dice: 

«Conforme se había anunciado, anoche diósc on el teatro de Santa Cruz la función 
en obsequio al popular sainetero D. Ricardo de la Vega. 

Pusiéronse en escena las piezas de dicho autor, El café de la Libertad, Acompaño 
á usted en el sentimiento y Pepa la Frescachona. 

La segunda do dichas obras, se estrenó, tomando parte en ella toda la compañía, 
incluso la eminente actriz señora Tubau de falencia, obteniendo brillante desempeño 
y muchísimos aplausos.» 

E n el tercer intermedio salió a l palco escénico D . Ricardo de l a 
Vega, quien rec i tó , con la perfección y donosura con que sabe hacerlo, 
una poesía, t i tu lada Saludo d Barcelona, que á c o n t i n u a c i ó n insertamos, 
y sus composiciones Defiendo el saínele y El Doctor Garrido, que le 
val ieron una o rac ión . 

Hé aqu í e l 



«SALUDO Á B A R C E L O N A : 
¡Quién me hubiera dicho á mí 

que había de verme aquí 
exhibiendo mi persona 
para que el inundo lo sepa, 
traído por una Pepa 

frescachona! 
Después de vanos empeños 

se realizarou mis sueños. 
Cuando era niño, soñaba 
con ver esta tierra un día: 
es decir, cuando estudiaba 

Geografía. 
¡Soberbia Ciudad Condal! 

Es para mí poca cosa 
que la envidia ladre ó gruña. 
Ya estoy en la capital 
de la noble y afanosa 

Cataluña. 
Mi querido Ceferino 

me ha hecho poner en camino. 
Somos amigos los dos, 
y es natural que me halague. 
Y a que yo no pago. Dios 

se lo pague 
¡Pero cómo está el teatro! 

Yo, que a Taifa idolatro 
porque me brinda placeres, 
la dejo con sus hermanas, 
y me rindo á las mujeres 

catalanas. 
¡Qué hermosas sois! ¡No os adulo! 

Para sentir y expresar 
no cabe en mí el disimulo; 
os lo puedo asegurar. 
¡Pero si yo no sé hablar 

mis que en chulo! 
Jamás á mi labio asoma 

flor de delicado a nona, 
porque eso no me compete. 
No, no lo toméis á broma; 
yo hablo sólo el idioma 

del saínete. 
María Tubau es testigo. 

Por ser amable conmigo 
dama de tal distinción, 
compró una bata de cola 
y salió á hacer La canción 

de la Lola. 
Si no os reís muchas veces 

con mis chistes ó sandeces 
porque el drama es lo que hoy llama 
la atención do este país, 
como yo os escriba un drama 

¡os reís! 
¡Dios me libre de tal cosa! 

Seguiré escribiendo cu prosa 
sin escuchar los denuestos 
de algún escritor pedante; 
y con artistas como éstos, 

¡adelante! 
Y basta. Me considero 

desde hoy como vuestro hermano, 
y que no os neguéis espero 
á estrechar la franca mano 
del humilde sainetero 

castellano.» 

EXTRANJERO 
Por temor á una demost rac ión ge rmán ica con motivo de los sucesos 

ocurridos en l a frontera del Este, cuyas soluciones han tomado por for­
tuna sesgo pacífico, se ha aplazado por algunos días l a r ep re sen t ac ión del 
Lohengrin en P a r í s . 

* * 
E n Rumania se otorgan ya premios en metá l ico á los autores d r a m á ­

ticos nacionales. L a Academia rumana acaba de adjudicar uno de 4.000 
pesetas á M . J . Rosca, autor del drama Futa de la Gozia. T a m b i é n ha 
recibido otro de 5.000 pesetas M . . T h . Vacarecco, por su obra Luptele 
Romanilor. 

• 

A su vuel ta de A m é r i c a d a r á la Pa t t i 20 representaciones en Londres. 
T a l ha sido e l éx i to que ha obtenido La diva en los Estados Unidos, quo 
en un solo d í a i m p o r t ó l a veuta de las localidades (57.500 francos. 

— 

E n esta sección se mencionarán los nombres y domicilios de los señores 
profesores y artistas, mediante la retribución mensual de i o rs., pagada an­
ticipadamente. L a inserción será gratuita para los suscritores á L A CORRES­
PONDENCIA MUSICAL. 

Bernis Srta. D . a Dolores de 
Lama Srta. D . a Encarnación 
González y Mateo Srta. D . a Dolores 
Gómez de Martínez Sra. D . a Pilar 
Llisó Srta. D . a Blanca 
Manzanal Srta. D . a Elena 
Arrieta Sr. D . Emilio 
Aranguren > José 
Arche » José 
Barbieri > Francisco 
Barbero > Pablo 
Blasco > Justo 
Benito (J. de) > Cosme 
Bretón » T o m á s 
Busato pintor escen.° Jorge 
Calvist > Enrique 
Calvo > Manuel 
Cantó > Juan 
Cátala. > Juan 
Chapí. > Ruperto 
Cerezo > Cruz 
Espino > Casimiro 
Estarrona > José 
Fernández Grajal > Manuel 
Flores Laguna » José 
Fernández Caballero > Manuel 
García > J . Antonio 
Heredia > Domingo 
Inzenga > José 
Jiménez Delgado > J . 
Llanos » Antonio 
Marqués > Miguel 
Mirall » José 
Mirecki > Víctor 
Monge > Andrés 
Montiano • Rodrigo 
Moré • Justo 
Montalbán > Robustiano 
Oliveres » Antonio 
Ovejero > Ignacio 
Pinilla » José 
Reventos » José 
Saldoni > Baltasar 
Santamarina » Clemente 
S o s » Antonio 
Tragó > José 
Vázquez > Mariano 
Zabalza > Dámaso 
Zubiaurre > Valentín 

Independencia, 2. 
Galería de Damas, n." 40, Palacio. 
Serrano, 39, i .° 
Huertas, 23, 2.° 
Calle de la Ballesta, num. 15. 
Concepción Jerónima 17 pral. izqda. 
San Quintín, 8, 2.° izquierda. 
Progreso, 16, 4 . 0 

Vergara, 12, i.° derecha. 
Plaza del Rey, 6, pral. 
Atocha, 90. 
Barrio Nuevo, 8 y 10, 2. derecha. 
Espejo, 12, segundo, derecha 
Plaza de los Ministerios, r 
Paseo Atocha, 19. principa izqda. 
Ferraz, 72. 
Arenal. 15, 4 . 0 derecha. 
Silva, 22, 4. 0 

Abada, 3. 
Juan de Mena, 5 , 3 o 

Felipe V , 4, entresuelo. 
Huertas, 78, principal. 
Jesús y María, 31, 3.°, derecha. 
Luzón, 1, 4 . 0 derecha. 
San Millán 4, 3. 0 derecha. 
Trajineros, 30, pral. 
Torres, 5, pral. 
Tres Cruces, 4, dpdo. 3.0 derecha. 
Desengaño, 22 y 24, 3 . 0 

Plaza de Isabel II, núm. 5. 
San Bernardo, 2, 2.° 
San Agustín, 6, 2.° 
Alcalá, 6 y 8, 3. 0 izquierda. 
Don Evaristo, 20, 2.° 
Espada, 6, 2.0 

Cervantes, 15, pral derecha. 
Arlaban, 7. 
Chinchilla, 8, segundo. 
Postigo de San Martín, 9, 3.0 
Bordadores, 9, 2.' derecha. 
Cuesta de Santo Domingo, I I , 3.0 

Jacometrezo, 34, 2.0 
Silva, 16, 3. 0 

Cava B:\ja, 42, principal. 
Caballero de Gracia, 24, 3.0 
Recoletos, 19, pral. derecha. 
Pontejos, 4. 
Preciados, 7, principal. 
Jardines, 35, principal. 

Rogamos á los señores profesores que figuran en la precedente lista, y 
á los que por olvido involuntario no se hayan continuado en la misma, se 
sirvan pasar nota á esta Redacción de las señas de su domicilio, ó por d 
contrario, el aviso de que supriman sus respectivos nombres, si no fuere de 
su agrado el aparecer inscritos en esta sección, que consideramos importan-
te para el profesorado en general. 

Imprenta de M. P. Montoya, calle de Sau Cipriano, número 1, 

esquina a la do laabel la Católica. 
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Z O Z A Y A 
¿ S ^ ^ v ^ i ^ e d i t o r ! ' ' ' •:. 

PROVEEDOR DE LA REAL CASA Y DE LA ESCUELA NACIONAL DE MUSICA 

34, Carrera de San Jerónimo, 34.--Madrid. 

Nuestra Casa editorial acaba de publicar y poner á la venta tres obras nuevas de reconocida importancia para el arte musical. 

PRECEPTOS P A R A E L ESTUDIO D E L CANTO 
A C O M P A Ñ A D O S D E V E I N T I C U A T R O E J E R C I C I O S I N D I S P E N S A B L E S P A R A L A E D U C A C I O N D E L A V O Z 

POR 

I ) . R A F A E L T A B O A D A 
P R O F E S O l ! H O N O R A R I O D E T A E S C U E L A N A C I O N A L D E MÚSICA 

L o s que conocen lo árido de esta rama de la enseñanza musical y lo poco que de ella han escrito nuestros maestros, no podrán menos de 
apreciar el gran servicio que ha prestado al arte el Sr. Taboada. 

Esta obra, según las opiniones de los mismos, viene á llenar un vacío y á propagar la enseñanza, ayudando al mismo tiempo á los jóvenes 
profesores que, aun los dotados del más claro talento, carecen de la experiencia necesaria para obtener un buen resultado en el desarrollo y 
educación de la enseñanza. 

L a brillante carta con que honra ía obra el Director de la Escuela Nacional de Música, el ilustre maestro Arrieta, es una prueba de la gran 
utilidad que con dichos preceptos ha prestado al arte el maestro Taboada.—Precio, 7 pesetas. 

LA ESCUELA DE LA VELOCIDAD 
P O R 

D . D Á M A S O Z A B A L Z A 

PROFESOR DE NÚMERO DE LA ESCUELA NACIONAL DE MÚSICA 

E l maestro Zabalza, cuyas bellísimas é importantes composiciones son conocidas en el mundo musical, ha justificado una vez más la me­
recida fama que goza como didáctico. 

L a Escuela de ¿a Velocidad, de Zabalza, está llamada á sustituir ventajosamente á la de Czerny, como lo demuestra las infinitas felicitaciones 
que su autor está mereciendo de todos los ilustrados profesores que se han apresurado á adoptar tan interesante obra.—Precio fijo, 6 pesetas. 

L A Ó P E R A E S P A Ñ O L A 
Y 

LA MUSICA DUAM ÁTICA .EN KSPANA 
E N E L S I G L O X I X . 

A P U N T E S H I S T Ó R I C O S 

P O R A N T O N I O P E Ñ A Y G O Ñ I . 

Esta obra, que consta de 700 páginas próximamente y va acompañada del retrato del autor, es la historia de la música española, la más 
ordenada y completa de cuantas hasta el día han visto la luz y, contiene además una importantísima parte, la más original é interesante, cual 
es la historia de la zarzuela desde su origen hasta nuestros días, con biogralías de Hernando, Oudrid, Gaztambide, Barbieri, Arrieta, íncenga, 
Fernández Caballero, etc., juicios críticos de sus obras más aplaudidas, lista completa por orden cronológico de todas sus zarzuelas, creación y 
desarrollo de las sociedades de cuartetos y conciertos, con relación de las obras de autores españoles que han ejecutado hasta el día, la So-
ciedadde Conciertos de Madrid y la unión Artístico Musical, todo ello lleno de datos, noticias y juicios razonados, jamás publicados hasta 

la fecha. 

Además de las biografías de los maestros más eminentes que han cultivado el genero de zarzuela, contiene las de Manuel García, Vicen­
te Martín, Sors, Gomis, Arriaga, Eslava, Saldoni, Monasterio, Guclbenzu, Marqués, Caltañazor, Sanz, Santisteban, > otras muchas, escritas 
con la autoridad y el incomparable estilo del primer crítico musical de España. 

La ópera española y la música dramática en España en el siglo XIX, constituye, por tanto, una obra monumental de indispensable 
estudio para los amantes de nuestras glorias patrias y una fuente permanente de consulta y de enseñanza para los músicos y aficionados. 

Se halla de venta en nuestra Cata editorial y en las principales librerías al P R E C I O D E 15 P E S E T A S . 
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